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  El tiempo de la infancia es el más valioso porque es tiempo irrepetible de magia y vida. Y la educación debe ser parte esencial de esa magia.
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  El maestro que sueña


  y anima a soñar


  consigue que los niños


  desciendan de las nubes


  y compartan sus sueños


  en el aula:


  un aula de ensueño.
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  ¿Por qué cuando vemos a un niño leyendo plácidamente un libro, tenemos la sensación de que ese niño tiene un futuro por delante?


  ✽✽✽


  
    
  


  


  
    MI FICHA

  


  YO: Sterling Pitt Banderas. Edad: 10 años.


  Cumpleaños: 12 de agosto. 


  Profesión: ahora mismo soy estudiante (pero quiero ser una superdetective).


  PADRE: Augusto Pitt. Edad: 49 años.


  Profesión: dirige el colegio Castillo.


  MADRE: Elena Banderas. Edad: 45 años.


  Profesión: es doctora en un hospital.


  HERMANOS: Tengo solo uno, de 4 años. Se llama Yago, aunque yo le llamo Yagui.


  Dirección: Vivimos en el colegio que dirige Mipadredire. Mi habitación está en lo más alto de la torre de un antiguo castillo. Pero los próximos días no me busquéis allí, ¡porque me voy de campamento a una casa del terror!
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  Esta es mi foto justo antes de entrar a la fiesta nocturna del terror:
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  Este es el programa que nos han hecho llegar al colegio. Suena bien, ¿no?


  
    PROGRAMA DEL CAMPAMENTO DEL TERROR                                                                          

  


  
    Duración: dos noches (de horror)

  


  • Día 1:


  7:30 Salida de la puerta de la escuela Castillo (hay que ser muy puntuales o el autobús se irá / se ruega venir bien desayunados).


  8:00 Llegada al campamento del terror. El campamento se desarrolla en una casa de 200 años de antigüedad.


  8:10 Entrega de móviles. Quienes lleven un móvil, deben entregarlo a los monstruos. Los teléfonos están prohibidos. Se os devolverán a la vuelta.


  8:15 Equipaje y asignación de habitaciones.


  8:30-12:30 Fiesta nocturna del terror (edición 1).


  13:00 Comida terrorífica.


  14:00-15:30 Siesta terrorífica.


  16:00 Cuentos e historias terroríficas.


  20:00 Cena sin piedad. No tendremos piedad. Cenaréis lo que se os diga.


  21:00 Sesión especial. Representación a cargo del gusano cuentista.


  22:00 Hora de dormir. Esperamos que tengáis muchas pesadillas.


  • Día 2:


  8:30-12:30 Fiesta nocturna del terror (edición 2). Con cañones de espuma de sangre.


  13:00 Comida terrorífica en la oscuridad total. ¿Has probado a comer sin nada de luz?


  14:30-16:00 Siesta terrorífica.


  16:30 Ser un monstruo en la actualidad. Cada monstruo se subirá al escenario y contará a los niños la historia de su vida y cómo ve su futuro.


  18:00 Oscuridad encadenados. Cuando no ves nada, cualquier cosa te puede pasar. Pero si estás encadenado, te pasará seguro.


  19:00 Tiempo libre.


  20:00 Cena en el buque fantasma. Nuestro barco fantasma, que está amarrado justo detrás de la casa, navegará durante dos horas por el río, y mientras cenáis, por megafonía os contaremos las muchas historias de naufragios, episodios tenebrosos y asesinatos que han sucedido en este río.


  22:00 Hora de dormir. Esperamos que tengáis muchas pesadillas.


  • Día 3:


  8:30-12:30 Fiesta nocturna del terror (edición 3). Sorpresa mortal.


  13:00 Comida terrorífica en silencio total.


  14:30-15:30 Espectáculo final del campamento y entrega de premios.


  16:00 Regreso en el autobús negro.


  16:30 Llegada.
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  Haciendo un poco de memoria….


  Hace algunas semanas, un hombre malvado secuestró en el cole a mi mejor amigo, Guillermo Tobar, alias «Willy el listo», para poder robarle a su padre, que es un banquero muy rico.


  Después de eso, Willy decidió, con el permiso de la escuela, ir a pasar una temporada con su madre, a la que no ve casi nunca, pues ella vive en otro continente.


  Es una lástima que Willy no esté, porque sé que, si viniera a la excursión que vamos a hacer al campamento del terror, sería una experiencia muy relajante para él.


  Pasaríamos miedo sin riesgos, solo para divertirnos. ¡Por fin!


  ✽✽✽
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  LAS COLONIAS DE ESTE AÑO


  Una vez comenzado el curso, en nuestro cole era la asociación de madres y padres la que proponía adónde iríamos en la excursión de dos noches que teníamos en el primer trimestre.


  —Yo propongo que vayan al museo de arte griego —dijo la madre de Fredo.


  —Pues yo propongo que vayan a la fábrica de zapatos, para que aprendan cómo se hacen los zapatos —dijo la madre de Lucy.


  —Y lo de enviarlos de nuevo al zoológico... ¿no os convence? —elevó la voz una mujer desde atrás.


  —¿Y por qué no innovamos y nos decidimos por la casa del terror? —preguntó el padre de Mauricio—. Este año podrían ir a esa casa del terror tan chula que está a solo media hora. A mí me parece que a los niños les vendría bien escapar un poco de la rutina después de lo vivido con el espantoso secuestro de Guillermo Tobar, y creo que ahí se divertirían un montón.


  Otra madre dio su opinión:


  —Demasiado innovador, ¿no? Sé que existe ese sitio, pero no creo que sea buena idea. Mi hija se asusta con el vuelo de una mosca y no quiero que me la traumaticen en un lugar horrible.


  A lo que otro padre respondió:


  —He leído un artículo que dice que los niños que leen cuentos de miedo, cuando son mayores se convierten en personas más valientes y menos miedosas. Así que, por mí, de acuerdo.


  Y otra madre dijo:


  —Bueno, quizás como es una actividad nueva y un tanto especial, podríamos ponerla como optativa, y si alguien no quiere que su hijo vaya, pues esos dos días que se quede aquí en el colegio estudiando.


  —Muy bien, pues la propuesta queda aprobada, y la trasladaremos a la dirección de la escuela.


  Entonces sucedieron dos cosas.


  La primera, que a Mipadredire no le gustó nada la idea. Porque llamó a la casa del terror para pedir información y, aparte de que el precio por cada niño era bastante caro, obligaban a las escuelas a que, durante la estancia, todo el personal perteneciera al propio campamento:


  —Aquí, durante dos días, sus hijos convivirán solo con nuestros monstruos. Por lo tanto, no admitimos profesores, ni padres, ni ningún adulto. Los monstruos nos hacemos cargo de todo.


  Mipadredire, por supuesto, volvió a llamar e insistió en que al menos dos maestros tenían que acompañar a los niños, a lo que recibió un rotundo NO por respuesta.


  —Nuestro campamento tiene todos los permisos en regla, y nos hacemos completamente responsables de la seguridad de los niños. Además, la experiencia no sería tan emocionante si estuvieran acompañados por adultos que ya conocen.


  —Pues, en ese caso, NO nos interesa —decidió Mipadredire.


  La segunda cosa que sucedió es que la noticia corrió como la pólvora. El padre que la había propuesto dio a su hijo unas hojas para que los demás niños se apuntaran. Y se apuntaron el cien por cien, todos los alumnos y alumnas de las dos clases.


  Ante ese panorama, Mipadredire contactó con varias escuelas que ya habían ido, y todas le dijeron que los niños se lo habían pasado muy bien y que no habían tenido ningún problema, así que, al final, accedió.


  —Me voy a morir de miedooooo —decía Lucy—, pero sé que tengo a mis amigas para salvarme en caso de que uno de esos desagradables monstruos me quiera asesinar, ¿verdad Rita?


  —Claro que sí, ya sabes que nosotras «una para todas y todas para una», que iremos juntas y si hace falta entraremos en el infierno y acabaremos con todos los demonios y fantasmas.


  —Vale, vale, no te emociones, tampoco hace falta llegar a eso —le replicó Lucy con los ojos aterrorizados.
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  EL VIAJE EN AUTOBÚS


  
    

  


  La mayoría de nosotros no habíamos dormido bien esa noche. Íbamos a ir algo más de dos días a la casa del terror, y eso nos tenía supernerviosos.


  Bastante más callados de lo habitual, esperábamos en la puerta del colegio a que nos recogiera el autobús. Tras pasar lista, estaba claro que no faltaba nadie.


  El autobús llegó muy puntual, era un vehículo negro como el carbón, y parecía tener los cristales tintados, porque desde fuera no se veía nada del interior.


  De pronto, se abrió la puerta trasera, y apareció la figura de un pequeño hombre lobo. Parecía un niño de nuestra edad disfrazado de lobo. Tenía un minúsculo micrófono de manos libres delante de su boca. Empezó a hablar, y su voz aguda, que salía amplificada desde dentro de la puerta, sonó fortísima.


  —Hola, me presento —dijo, con los brazos levantados y los dedos pulgares apuntando hacia el cielo—, me llamo Lobito y soy aaaaaatchíííssss el mejor.


  —¡Salud! —dijo alguien.


  —¡Graaacias! —respondió Lobito—. Quiero decirles a los padres que no se preocupen por nada, que sus hijos en nuestra casa del terror estarán bien, y que los próximos dos días vivirán una experiencia que no podrán olvidar. Jajaja. ¡Aaaaaatchíííssss!


  —¡Salud!


  —Menudo resfriado que tienes, ¡Lobitttt…chíííssss! —bromeó un niño.


  Casi todo el mundo se río. Lobito puso cara de pocos amigos.


  —¿Hace frío en esa casa? ¿Deberíamos haber cogido mucha más ropa? —preguntó el padre de Mauricio.


  —No, caballero, no hará falta, dentro de la casa hay calefacción. Y si llueve o hace mucho frío, la única actividad programada en el exterior quedará suspendida. ¿Alguna pregunta más?


  Mauricio levantó la mano:


  —Tengo entendido que las lobas pueden tener hasta catorce lobeznos a la vez. ¿Tienes muchos hermanos? ¿Tus hermanos viven en la casa del terror?


  —Parece que eres un niño muy curioso —dijo Lobito, mientras sonreía a Mauricio con cara de pocos amigos —pero me refería a si hay dudas sobre el campamento. Creo que ya hace días que todos tenéis el programa de actividades completo, con un montón de explicaciones.


  Nadie dijo nada.


  —Muy bien, pues en ese caso podéis dejar el equipaje en el maletero del bus, y los niños ya pueden ir subiendo.


  Cuando entramos en el autobús, había un monstruo sentado en el asiento del conductor. Estaba mirando hacia el frente, pero observé que tenía puestas unas gafas que parecían de esas tan aparatosas de realidad virtual. Imagino que las llevaba para ver la carretera, porque el cristal que tenía delante, por el que debería ver para conducir, también estaba oscurecido y era como estar ante una pared pintada de negro.


  Pero toda la atención se la llevaba Lobito, que ponía poses haciéndose el interesante.


  —Ahora debéis ataros el cinturón de seguridad. Que nadie se levante durante todo el trayecto. Si alguno se marea, que me lo haga saber y le llevaré una bolsa —dijo, como si se supiera el discurso de memoria—. ¿Queda claro? Podéis gritar todo lo que queráis, pero que nadie se quite el cinturón ni se mueva de su asiento. El trayecto es de solo media hora. En este autobús no hay servicios. Si alguien se hace pipí o popó, se tendrá que aguantar hasta que lleguemos a la casa. ¿Okey? Pues, señor conductor, pongámonos en marchaaaa hacia la oscuridaaaad.


  Y así fue, porque cuando el autobús arrancó, las luces se apagaron y nos invadió una oscuridad total.


  —¡Ohhhhhhhhhh!


  Luego, nos quedamos en silencio. Notábamos cómo nuestro espectral autobús recorría las calles, pero no veíamos nada ni sabíamos dónde estábamos. Alguien dijo «tengo mieeedo», oímos un ruido arriba y sentimos como si una telaraña nos rozara la cara. Pero, si intentabas agarrarla, resulta que no había nada.


  —Algo chungo me está rozando la caraaa —dijo una niña.


  —Y a mííí —respondió otro.


  Se oyó un «clic» y todas las ventanas del autobús dejaron de ser opacas. Muchos reconocimos el sitio, avanzábamos al lado de un parque que está a las afueras de nuestra ciudad, pero, si mirabas por la ventanilla, el sol se había convertido en una luna llena rodeada de nubarrones.


  —Mirad, es el parque del Auditorio, pero afuera es de noche —dijo Lucy.


  —Ohhhh, es increíble.


  —¡Increíble! —exclamaron, casi a la vez, varios niños.


  Sin más, empezó a llover torrencialmente y a caer unos rayos gigantescos a escasos metros del autobús.


  —Señor chofer, conduzca usted con cuidado para que no nos caiga un rayo, jajajaja —se reía Lobito.


  No lo quería reconocer, pero yo iba con los pelos de punta. Mi amiga Olguita se había tapado los ojos con las manos, pero seguía mirando por una rendija entre sus dedos.


  Lobito avisó por el micrófono:


  —Uy, cuidado, parece que se está formando un rayo monstruoso allá arriba.


  Miramos al techo, y ya no había techo. Veíamos el cielo, como si todo el autobús se hubiera vuelto de cristal. Y, en lo alto del todo, al lado de las nubes, había algo parecido a una gigantesca bola de electricidad. La bola chisporroteaba y, de repente, un rayo enorme cayó sobre el techo del autobús, un ruido atronador sonó y una luz nos deslumbró por completo mientras nuestros asientos daban unas sacudidas como si nos estuviéramos electrocutando.


  —Ahhhhhhh, ahhhhhhh —gritamos como si ese fuera el último instante de nuestras vidas.


  Después de que nos cayera el rayo, todo volvió a la calma. El techo del autobús volvió a ser un techo normal; afuera seguía la tormenta, con sus nubarrones que se estaban volviendo más y más oscuros…


  —¿Habéis visto? Las nubes se han vuelto totalmente negras, ¡y parece que se mueven hacia aquí! —observó Juani.


  Una bandada de aves parecidas a cuervos se lanzó sobre los cristales. Cada vez que una de ellas se chocaba contra un cristal, se oía un enorme golpetazo, ¡plommmm!, y daba la impresión de que pudiera traspasarlo.


  Ante el ataque de las aves, que venían de todas partes, todos volvíamos a gritar como locos.


  —Ahhhhhhh. Ahhhhhhh. Ahhhhhhh.


  Pero en un abrir y cerrar de ojos, los pájaros desaparecieron.


  La tormenta se convirtió en calma. Unos focos apuntaron hacia Lobito, que, como si estuviera en lo alto de un escenario, volvía a ser el protagonista.


  —Bien, niñas y niños, después de esta visita que nos han hecho algunos pajaritos, os voy a leer algunas normas que debéis saber sobre la casa:


  
    Todas las habitaciones y estancias de la casa tienen su puerta. Todas las puertas se cierran automáticamente. Está prohibido dejar las puertas abiertas sujetadas con algo. Todas las puertas chirrían cuando las abren los niños, pero no chirrían cuando las abrimos los monstruos. Así, siempre sabréis cuando entra o sale un niño, pero los monstruos apareceremos en silencio. Solo hay una excepción. Las puertas de los cuartos de baño de vuestras habitaciones no chirrían, para que no despertéis a los compañeros si tenéis que ir en mitad de la noche. Jajaja.

  


  
    Como ya os habrán dicho, no podéis tener móviles ni dispositivos electrónicos. De todas formas, disponemos de un aparato inhibidor que anula la señal de los móviles, así que dentro de la casa no funcionan los teléfonos, ni hay ningún tipo de wifi ni de señal de internet.

  


  
    Si alguien no soporta el miedo y desea abandonar el campamento, tiene que decírselo al conde Drácula, que es nuestro terrorífico jefe. La verdad, no sé cómo se tomaría esa noticia. Jajaja. En ese caso, llamaríamos al padre de ese niño o niña para que venga a buscarle. Quiero que sepáis que ningún niño se ha ido nunca, pero que existe esa posibilidad. Si alguien quiere ser el primero, pondremos su nombre a una estatua de un niño huyendo que tenemos en el jardín. Jajaja. ¡Aaaaaatchiiiúúússss!

  


  Ya nadie se rió ni dijo «salud».
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  LA LLEGADA A LA CASA


  —Mirad, niños, ya llegamos.


  Lobito señaló hacia una casa que estaba rodeada por un impresionante muro de piedra. Era una casa descomunal, de tres pisos, igualita a las que salen en las pelis de miedo.


  Cuando faltaban pocos metros, una enorme puerta metálica se abrió para que pasara el autobús. En el interior, a los dos lados de la entrada, se veían un montón de tumbas.


  —¿Eso es un cementerio? —quiso saber Carla.


  —Bueno, yo no lo llamaría un cementerio —sonó la respuesta de Lobito por el altavoz—. Más bien son las tumbas de los antepasados de la familia que residió aquí durante varios siglos.


  Casi enfrente de la puerta principal de la casa, llamaba la atención una estatua que corría en dirección opuesta a la entrada. La estatua representaba a alguien de nuestra edad que huía hacia el otro lado, como si la casa la habitaran mil demonios. En realidad, como se tapaba la cara con las dos manos, y su ropa no estaba muy bien definida, no quedaba nada claro si era un niño o una niña.


  —Uy, qué barbaridad, cómo llueve. Me informan de que no saldremos a la superficie, sino que los monstruos nos han preparado un túnel para que entremos directamente en la casa.


  Cuando el autobús se paró, hicieron coincidir la puerta de salida con una especie de túnel oscuro. No sé si habéis ido en avión, pero muchas veces, al salir del avión, no bajas a la calle, sino que entras en un túnel que te lleva a otro sitio. Pues aquí era eso mismo.


  Bajamos del autobús y sin ver ni un momento el exterior nos metimos en un estrecho y negrísimo túnel. Nos quedamos en fila esperando a que se abriera la puerta principal de la casa, que finalmente empezó a rechinar con un chirrido que ponía la piel de gallina.


  ¡Ñiiiiiiiiiiiiiiiiaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaíííííííííííííííí!


  Accedimos a un enorme vestíbulo, que tenía las paredes llenitas de anticuados retratos y de decadentes estatuas de mármol, únicamente iluminado por candelabros. Había tantos, que daban la luz suficiente como para que, usando un poco la imaginación, nos pudiéramos distinguir los unos a los otros. Al fondo, una imponente escalera subía hacia el primer piso.


  —Jo, qué tormentón tan bestial —me susurró Mariana.


  A través de dos enormes ventanas de madera observábamos cómo afuera caía el diluvio universal. Los árboles de alrededor de la casa eran sacudidos por un viento que aullaba y que parecía que se los quisiera llevar.


  —Sí, niños —dijo Lobito—, no debéis salir nunca al exterior porque aquí estaréis protegidos por «el mejor» —dijo, mientras señalaba hacia sí mismo con los dedos gordos de sus dos manos—. Jajaja —se río como si fuera bobo—. Afuera siempre hay tormentas, huracanes, y hace un frío horrible. Y justo detrás de la casa está el árbol del ahorcado. Y un poquito más allá, el río de la Muerte. No os digo más. Jajaja.


  En ese momento vimos que por la escalera empezaba a bajar un hombre disfrazado de vampiro. Como haría un actor de teatro, se paró cuando le faltaban cinco o seis escalones, y se dirigió a nosotros.


  —Acercaos, por favor. No tengáis miedo, que no muerdo. Jajajaja. —Se río con una carcajada que retumbó por toda la estancia.


  Lentamente, muy lentamente, caminamos casi hasta donde empezaba el primer escalón.


  —Queridas niñas, queridos niños, sed todos bienvenidos. Me llamo Drácula, y soy el director y el responsable de esta maravillosa casa. Cualquier problema que tengáis, estoy a vuestra disposición. Excepto si tenéis miedo, que aquí es lo normal. ¡Jajajaja!


  Todos le mirábamos como petrificados. Quedó bastante claro que no nos parecía divertido su sentido del humor. El vampiro continúo:


  —Dejando de lado mis pequeñas bromas, quiero que sepáis un par de cosas. En primer lugar, que estáis aquí para disfrutar de una experiencia diferente y para divertiros. Estoy seguro de que os ha parecido muy real, pero todo lo que habéis vivido en el autobús son efectos digitales. Nuestra casa funciona con el mismo sistema, porque aquí dentro siempre es de noche. Si miráis por esas ventanas… Disculpadme, tengo que taparme para que no me dé la luz natural, o podría morir... —el Conde se metió detrás de una cortina negra que había en la pared.


  En ese instante, dentro de la estancia se hizo de día, afuera hacía un sol fortísimo.


  —…Podéis ver que en el exterior es por la mañana, y que en el cielo luce esa horrible estrella...


  Todos miramos por la ventana y se veía un día espléndido. De hecho, el cementerio había desaparecido, donde un segundo antes estaban las tumbas, ahora solo había hierba. Tampoco quedaba ni rastro de la figura que huía.


  —…Pero, a partir de este momento, volverá a ser de noche, y seguirá siendo de noche hasta que os marchéis, dentro de dos días.


  Y, cuando Drácula salió de su cortina, afuera de nuevo era de noche, sobre las tumbas llovía torrencialmente y los truenos se volvían a escuchar, ahora en la lejanía.


  —¿Tenéis alguna pregunta?


  Mauricio levantó la mano.


  —Sí, señor Director Conde, yo siempre he querido saber una cosa: Si una vampira tiene un bebé… ¿ese bebé ya nace con colmillos?


  —Me refería a cuestiones sobre vuestra estancia o sobre la casa —le respondió Drácula con tono enfadado—. Ese tipo de asuntos, si sobra algo de tiempo, quizás se puedan tratar en la sesión de historias de terror de esta tarde. ¿Sí? ¿Alguna otra pregunta?


  Todos nos quedamos callados.


  —Bueno, pues según lo acordado, ahora debéis entregar vuestros teléfonos y dispositivos electrónicos. Ya os hemos sacado los equipajes del autobús y los tenéis arriba, en el primer piso, en el pasillo de las habitaciones. Como sois dos cursos, en total veinticuatro niñas y veinticuatro niños, hemos abierto doce habitaciones de cuatro camas cada una. Según nuestras normas, no son mixtas, sino que son para cuatro niños o para cuatro niñas. Las seis primeras, nada más subir a la derecha, son para las niñas. Las que están más allá, para los niños. A partir de ahí, podéis acomodaros como queráis, eso lo decidís vosotros.


  Drácula hizo una breve pausa, y siguió hablando:


  —En media hora tenéis que comparecer todos en el salón principal, aquí, en la planta baja, al que se accede por esa gran puerta roja del fondo, pues a las ocho y media empieza la primera fiesta nocturna del terror. Para quien no lleve reloj, en las paredes de todos los dormitorios, y en realidad por todas partes, hay relojes antiguos y todos están puestos en hora. Se ruega estricta puntualidad para todas las actividades. Porque si alguien llega tarde, será encerrado en la sala angustiosa. Jajajaja.
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  LA FIESTA NOCTURNA DEL TERROR


  Te lo pensabas bastante antes de entrar y salir de la habitación. Cada vez que alguien abría la puerta se oía un ñííííííiaaaaaaaaa superdesagradable.


  —Desde luego, nos tienen bien controlados, porque con este ruidito, no creo que por la noche nadie se atreva a irse de su cuarto —les dije a Mariana, Carla y Jach, que eran las tres amigas con las que, después de echarlo a suertes, pues no nos poníamos de acuerdo, me tocó dormir.


  Llevábamos un rato en la casa y, pese a las explicaciones del Conde, ya estábamos otra vez convencidas de que era de noche, y de que afuera había una tormenta del carajo. A veces los rayos caían tan cerca y se oía un ruido tan atronador que nos ponía los pelos de punta, y a veces la tormenta se alejaba un poco, pero nunca dejaba de llover, ni dejaba de soplar ese viento que daba la impresión de que quisiera hacernos volar a todos por los aires.


  La mayoría nos pusimos cositas sencillas que nosotros mismos habíamos traído: máscaras de cartón, antifaces, narices postizas, barbas y bigotes, etc.


  Parece que a nadie le apetecía llegar tarde, así que antes de la hora ya estábamos todos delante de la entrada a la fiesta.


  La campanada de las ocho y media sonó en el centenar de relojes antiguos que debía de haber por toda la casa. A Jach, que era nuestra delegada de clase, le temblaba la mano cuando giró el pomo para entrar. Nos esperábamos algo terrible, pero ahí no había nada. Un salón inmenso, desnudo, con las paredes llenas de retratos y de candelabros que daban una luz lúgubre.


  En el centro de la estancia destacaba una pequeña mesa con gusanitos, patatas fritas, galletitas, unos litros de refresco y vasos de plástico. Eso era todo.


  —Estos mostruos parece que no saben organizar una fiesta con un poco de glamour —opinó Olguita.


  —¿Fiesta nocturna del terror? Pero si más bien sería la hora de desayunar —dijo Lesli—. Además, la bebida ni siquiera está fría, qué cutre.


  —Pues yo tengo la impresión de que son las cuatro de la madrugada.


  —Yo también, qué mal rollo.


  En ese momento, entró el Fantasma de la Sábana y empezó a llevarse la mesa que tenía los aperitivos y los refrescos.


  Mauricio se dirigió al fantasma:


  —Menudo fiestón, ¿eh? Ahora que le veo llevarse los gusanitos y las bebidas, ¿puedo hacerle una pregunta?


  El fantasma, silencioso, no dijo nada, pero se quedó frente a él esperando.


  —Pues sí, señor fantasma, mi pregunta para usted sería la siguiente: Si no tienes cuidado, ¿te puedes tomar un fantasma sin querer, como uno se toma un refresco?


  El fantasma no se molestó en contestar. Simplemente cogió las cosas y se fue por donde había venido.


  —Jo, pues no sé cómo esperan que uno presente un trabajo interesante, si aquí nadie responde a nada —se quejó con amargura.


  A lo lejos se escuchaba una musiquita siniestra y la mayoría nos sentamos en el suelo. Algunos se tumbaron y estaban dispuestos a echarse a dormir, todos con una cara de muermo impresionante.


  —Aggggggg, aggggggg, guaggggg —apareció Moncho vestido de gusano diabólico.


  —Jo, Moncho, qué pereza, de verdad que casi mejor si te vas a «asustar» a otros.


  —Qué poco enrollada, Lesli, no sé para qué has venido.


  —¿Acaso había opción? ¿Acaso no nos han obligado a venir a esta «fiesta nocturna»? ¿Acaso estar aquí no cuenta como nota para el trabajo final? ¿Acaso…?


  —En resumen, que no te gusta esta fiesta.


  —¿A esto le llamas fiesta? ¿Has estado alguna vez en una fiesta de verdad?


  —Pues no —le respondió Moncho.


  De pronto, sonó un ruido, como si se acabara el mundo:


  brrrrrroooooooooommmmmm.


  Gradualmente, fue atenuándose la poca luz que había.


  —Joooooooo, no quieroooo. ¡Otra vez estamos que casi no se ve nada! —empezó a quejarse Lucy.


  Ahora sí, se oyó muy fuerte la música siniestra, que era una mezcla de violines, cadenas arrastrándose y aullidos de lobo.


  Ahora sí, noche cerrada.


  Más gritos.


  Confusión.


  A los pocos segundos, en el centro de la sala, con un foco apuntándole en la cara, apareció el conde Drácula. Su voz sonó como un rugido:


  —Jajajajaja, ¡bienvenidos a la mejor fiesta nocturna del terror!, jajajaja.


  Unas pequeñas luces iluminaron desde arriba hacia los cuatro lados de la estancia. Lo justo para apreciar que un líquido rojo empezaba a fluir por las paredes desde el techo hasta el suelo, cubriéndolas enteras, como si fueran cascadas.


  Todos nos pusimos de pie y aplaudimos a rabiar, eso sí que era una noche terrorífica.


  Se abrió silenciosamente una puerta de uno de los pequeños pasillos que daban a la sala, y, de tres en tres, fueron entrando todos los monstruos que conocemos desde niños: la Momia, el Hombre Lobo, Frankenstein, el Hurgando, una especie de cosa, Piraña Malaña, etc.


  La música, ahora ya música de baile, se elevó a un volumen ensordecedor, y los monstruos empezaron a bailar como si estuvieran poseídos. En un segundo, había pasado de ser el lugar más terrorífico del mundo a ser una discoteca con cientos de focos de luces que refulgían desde el techo.


  De algún lugar surgieron dos largas barras que estaban atendidas por varios esqueletos que hacían de camareros, y que servían unos deliciosos cócteles sin alcohol en unas copas que tenían forma de calavera.


  Lobito, subido a una barra, balanceaba su cuerpo mientras se apuntaba al pecho con sus dedos pulgares.


  Y todos, entusiasmados, nos unimos a la fiesta, que duró hasta que, varias horas más tarde, estábamos tan agotados que no nos podíamos ni mover, y de repente, como había empezado se terminó, porque ya no había focos, ni barras, y aquel sitio era una habitación lúgubre, con sus paredes iluminadas por las luces de las velas.


  —A comerrrrr —se oyó nítidamente una voz.


  —¿Comer? Yo estoy hecha polvo, a mi lo que me apetece es una buena siesta —dije a mis amigas.


  —Vamos, he mirado el programa y ahora toca la comida maléfica —nos explicó Lesli.


  —Aquí pone que es una comida donde sirven pinchos de lagarto a la plancha, larvas de gusanitos de tierra, ojos aplastados, sesitos y ensalada de mocos de oso nórdico.


  Por allí pasaba el Hurgando hurgándose la nariz. Era un monstruo un poco asqueroso, porque siempre tenía los dedos dentro de la nariz.


  —Niños, todos al comedor —nos ordenó—. Que hoy hemos preparado una comida sana. A ver si vais aprendiendo lo que es comer cosas ricas y saludables.


  —Hurgando, ¿tú has ayudado a hacer la comida? —le preguntó Olguita.


  —Pues claro, me he salido de la fiesta antes de que se terminara y llevo un montón de rato cocinando esa comida rica rica. Con estas mismas manitas. —Y se sacó el dedo de la nariz y nos puso delante unas manos rebosantes de mocos.


  —Puaggggg, al menos te habrás lavado las manos, ¿verdad? —le replicó Olguita, asqueada.


  —¿Lavármelas para qué? Si no las tengo sucias. Mira, toca, toca.
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  LA DESAPARICIÓN DE OLGUITA


  Cuando el Hurgando intentó tocarla, Olguita salió huyendo como si la persiguiera la peor de sus pesadillas.


  —Olguitaaaa —le grité—. ¿Dónde vas? ¡Ven!


  Pero ya Olguita se había esfumado.


  Ñíííííaaaaaaaa. Se oyó el chirriar de la puerta.


  Y después, más suave, como si Olguita cruzara una puerta lejana, otro ñíííaaa.


  —¿Por qué se va? —preguntó el Hurgando.


  —Pues quizás porque eres un poco guarro —le respondió Mauricio.


  El Hurgando sonrío, como si eso le hubiera hecho gracia, y dijo:


  —Voy a proponer a nuestro monstruo telefonista que pida que busquemos entre todos a vuestra amiga. Ya veréis qué pronto aparece. ¡Qué divertido!


  Inmediatamente, el Hurgando sacó un walky talky y transmitió a su compañero las instrucciones.


  —¡Ok! —dijo por megafonía el monstruo de Frankenstein—, una compañera vuestra ha desaparecido, se llama Olga, tenéis que encontrarla o vendrá nuestro compañero el Coco y se la llevará para siempre. Jajajaja. Venga, que ya es la hora de comer.


  A mí aquello me sonó a cachondeo y a que todo lo habían preparado con Olguita para hacer un juego en el que tuviésemos que buscarla.


  Así que me lo tomé como algo divertido, pensando que aparecería en cualquier momento detrás de una puerta, o debajo de una cama, o dentro de un armario.


  Pero me equivoqué.


  Sin empezar a comer la maravillosa comida que había cocinado el Hurgando, empezamos a dar vueltas por toda la casa.


  —¡Olgaaaaaaa! ¡Olguitaaaaaaa!


  Éramos más de cuarenta niños mirando por todas partes. Cuando pasó como una hora, ya estábamos exhaustos y empecé a preocuparme seriamente, sobre todo porque me di cuenta de que los monstruos también estaban alterados y no se imaginaban dónde podía haberse metido nuestra amiga.


  Escuché una de sus conversaciones. Era el Hurgando, que se había despegado los mocos de broma que llevaba en las manos:


  —Sí, yo lo hice como siempre, como en cada campamento, y la niña salió corriendo según lo habíamos hablado con ella. Le pedimos que se escondiera bien, pero esto es muy preocupante, si esta tarde no aparece deberíamos avisar a sus padres y a la policía.


  —¿A la policía? ¡Tú estás loco! —le respondió otro monstruo.


  —Antes que eso, mejor derribamos la casa —dijo la Momia—, porque si decimos que una niña ha desaparecido, la policía vendrá y descubrirá a qué nos dedicamos realmente. Y ya sabes dónde vamos a terminar todos, ¿verdad?


  —Volvamos a buscarla de nuevo, y sin dejarnos ningún resquicio por mirar.


  —Atención atención, reunión general en el salón de las torturas —voceó el megáfono—. Ahora mismo todo el mundo a la sala de las torturas, es la puerta marrón que hay abajo al fondo, que no falte nadie.


  Cuando llegamos, pasaron lista. Estábamos todos excepto Olguita.


  —Está bien, ¿alguien sabe dónde está Olga? Y esto ya no es un juego ni una broma. Le pedimos que se escondiera, pero no la encontramos. Pensamos que le ha podido decir a algún amigo dónde se iba a esconder. Si alguien sabe dónde está, de acuerdo, que le diga a Olga que le vamos a dar el Gran Trofeo Podrido de este año. Nos ha ganado a todos, ha sido más lista que nadie, ahora ya puede salir.


  El monstruo parecía angustiado, y todos lo notamos. Nos dimos cuenta de que algo iba muy mal, y varios alumnos empezaron a llorar.


  —Madre mía, pues sí que es un campamento del horror —dijo Pol, muy disgustado.


  —Ya te digo —respondió Mauricio.


  —¿Y si se ha ido para siempre? ¿Y si nunca aparece? ¿Y si se la ha comido un monstruo de verdad? ¿O se la ha llevado el Hombre del Saco? ¿Y si se ha teletransportado por una puerta que lleva al inframundo? —preguntó Lucy, con lágrimas en los ojos.


  —Saldremos en los programas de desapariciones que verá la gente por la tele dentro de veinte años —opinó Jelen—: «el caso de la niña desaparecida en el campamento del terror». Y harán una película. Seremos famosos.


  —Venga va, Lucy, Jelen —me dirigí a ellas enfadada—, dejad de decir tantas idioteces y vamos a ver si encontramos a Olguita. ¿Alguno de vosotros se imagina dónde puede haberse metido?


  —Sí —me respondió Beth, que estaba al lado escuchando—, yo diría que puede estar en la despensa, porque le dio mucho asco lo que le dijo el Hurgando. Además, un momento antes me había dicho que se moría de hambre.


  —Ya, pero lo habían hablado, era como un juego, ella sabía que el Hurgando le iba a decir eso.


  —Pero, aun así, puede que se lo creyera. Ella es muy escrupulosa y le da mucho asco cuando alguien toca su comida. Creo que se equivocaron cuando escogieron a Olguita para hacer esa broma. Puede que se fuera a vomitar al váter, porque la vi un poco pálida. O puede que se metiera en algún sitio para comer por su cuenta y no tener que comer la comida del Hurgando, y que le haya sucedido algo imprevisto, o que se haya quedado encerrada.


  Sonó la voz de Frankenstein por megafonía:


  —Hemos revisado todas las grabaciones de las cámaras de seguridad que rodean la casa, y podemos afirmar que Olga no ha salido de la casa, que sigue en el interior, así que, ¡hola Olga!, manos a la obra, ¡vamos a encontrarte! Por cierto, Olga, si me estás oyendo, sal ahora y te entregaremos el Premio Podrido Especial al alumno que mejor se ha escondido en toda la historia del campamento. Eres la reina del escondite, serás la jefa de todas las actividades de hoy y mañana. ¡Pero SAL YAAAA!


  —Vale —dije a todos los que estábamos ahí—, yo tengo muy claro que a Olguita le ha pasado algo. Ella no está escondida y es muy urgente que la encontremos. ¿De acuerdo? Vamos a buscarla en todos los lavabos de la casa y también en la despensa.


  La casa del terror tenía doce cuartos de baño comunes, distribuidos por sus tres plantas, sin contar todos los dormitorios del segundo y tercer piso, pues todos fueron abiertos para que pudiéramos mirar por todas partes.


  En realidad, en el tercer piso no quisieron abrirnos la puerta que daba a zona donde los monstruos tenían sus habitaciones. Nos dijeron que, en ese pasillo, por la parte de dentro, había otra cámara de seguridad, que también la habían revisado y que ahí no había entrado Olguita. Yo los creí, porque ellos eran los primeros interesados en que nuestra amiga apareciera rápido.


  Reanudamos la búsqueda por los salones de la planta baja. La verdad es que nuestro plan tampoco era muy original porque allá donde íbamos había otros niños buscando a Olguita por todos lados y analizando hasta el último rincón.


  Con tanto movimiento de niños, se oían tantísimos chirridos de puertas abriéndose que al final nos acostumbramos y casi como que dejamos de oírlos.
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  EN LA DESPENSA


  —¿Se sabe algo? —pregunté al conde Drácula, que en ese momento venía hacia nosotros.


  —No, desgraciadamente todavía no tenemos mucha idea. ¡Pero dónde se habrá metido esa niña! ¿Tenéis hambre? Con la hora que es, con esto que ha pasado, vamos a tener que modificar todo el programa del campamento. Debéis de tener mucha hambre. Pobre Olga, ¡seguramente ella también tendrá mucha hambre!


  —Justo nosotros también habíamos pensado en eso. ¿Dónde se guardan los alimentos de la casa? —le pregunté al vampiro— ¿Hay una despensa principal, o algo así? ¿Es posible que haya entrado buscando comida, y se haya quedado encerrada?


  —¿Una despensa principal? Sí, claro, tenemos unas salas donde guardamos todos los alimentos. ¿De verdad piensas que vuestra compañera puede estar allí?


  —Sí, porque puede que se preocupara mucho por lo que le dijo el Hurgando y buscara comer otra comida, ella por su cuenta.


  —¿Tú crees que puede ser eso?


  —No, realmente no lo creo, pero es una posibilidad.


  —Al lado de la cocina hay una despensa pequeña con lo que vamos usando cada día. Pero la despensa grande está abajo, y ahí no hemos mirado. Yo creo que es imposible que vuestra amiga haya entrado, pero bien, vayamos a mirar. Acompáñame, pero solo tú, los demás que se queden por aquí —me dijo Drácula.


  Por una puerta que había en el vestíbulo se accedía a un pasillo que estaba lleno de espejos, que parece que iba a dar a la parte de atrás de la casa. Justo al final del pasillo, en un trozo de pared donde no había nada, Drácula metió la llave en un pequeño hueco, y de la nada apareció una puerta que se abrió en completo silencio.


  —Vaya, una puerta oculta —le dije—, nunca la habría visto. ¿Hay otras puertas como esta en la casa?


  —No estoy autorizado a decirlo. De hecho, no deberías tampoco conocer esta puerta, pero, dada la situación, vamos a entrar. Pero espero que entiendas que es imposible que Olga esté abajo, porque ella tampoco conocía la existencia de esta puerta.


  —Claro, eso tiene sentido… a menos que se haya encontrado esta puerta abierta y que se haya metido para esconderse.


  —¿Abierta? No lo creo, me parece imposible que se quedara abierta esta puerta.


  Bajamos por una escalera un poco estrecha, hasta un piso inferior.


  Entramos en una habitación que estaba totalmente llena de enormes estanterías abarrotadas de disfraces de brujas, ogros, gusanos, máscaras horrorosas… Frente a dos espejos que tenían forma alargada, irregular, había dos mesas repletas de productos de maquillaje y, justo al lado, pelucas con todos los peinados y colores imaginables.


  —Guau, nunca había visto un lugar como este.


  —Sí, es impresionante —me dijo el Conde—. Esta colección de disfraces de monstruos y temas relacionados con el terror la empezó mi abuelo hace más de cincuenta años, y no creo que haya en el mundo muchas colecciones que sean mejores. De todas formas, la mayoría de los disfraces no los usamos nunca, los coleccionamos y vamos a abrir un museo con ellos.


  —Jo, qué interesante —opiné.


  —Mira, la despensa está al final de esa otra escalera. Vamos.


  —¿Y no hay luz en esa escalera? —le pregunté.


  —Normalmente sí... Pero ahora parece que la bombilla se ha fundido y que aún no la hemos cambiado.


  Sentí un poco de miedo al meterme con Drácula en un hueco oscuro de un sótano que casi nadie conoce. Pero bueno, si de mayor quiero ser detective, esto me sirve de experiencia.


  Al llegar abajo había otra puerta. Drácula sacó una pequeña linterna para dar con la cerradura, metió la llave y la puerta se abrió. Hacía bastante frío.


  —Hace un poco de fresco, pero eso ayuda a conservar mejor la comida. Por eso la tenemos aquí.


  Encendió la luz y apareció ante mí un lugar horrible, lleno de ojos, cerebros, intestinos, gusanos, serpientes muertas, y un sinfín de asquerosidades destinadas a la alimentación de los niños.


  —Todo esto son alimentos sanos —me explicó—. Hay una empresa especializada que los hace para nosotros utilizando vegetales y productos de primera calidad. El aspecto es terrorífico, como corresponde al lugar donde estamos, pero son muy ricos y muy saludables. Como ves, es imposible que Olga esté aquí.


  —¿Y qué hay detrás de esa otra puerta que está allá, al fondo? —le pregunté.


  —Bueno, preferiría que no vieras eso, porque ahí tenemos lo que se servirá en una fiesta de adultos que se celebrará en la casa la próxima semana.


  —Ya, pero es que… si hemos bajado para mirar, deberíamos mirarlo todo, ¿no?


  —Muy bien, pero con dos condiciones, la primera, que pongas la vista en el suelo y no te fijes en lo que hay en las mesas. Y la segunda, que no le digas a tus padres ni a tus maestros que has entrado ahí.


  —De acuerdo, lo prometo.


  «No mires, a los lados, mira solo al suelo. No mires a los lados, mira solo al suelo. No mires a los lados, mira solo al suelo», me repetía mentalmente a mí misma.


  Yo no miraba, pero tenía la impresión de que sí que me miraban, como si la comida me estuviera observando atentamente y diciendo… ¡voy a por ti! Lo cierto es que olía delicioso, olía como a jamón.


  Pero en el medio del suelo, casi donde terminaba la sala, me encontré con una caja llena de cabezas rarísimas, de extraterrestres o seres de otro planeta. Por suerte, tenían los ojos cerrados.


  —Jo, qué feo —me quejé.


  —Lo siento, alguien ha dejado eso ahí. Apártate, retiraré la caja.


  Hizo un movimiento que me resultó un poco extraño, levantó la caja y ahí apareció un papel que parecía una nota escrita a mano.


  —Ohhhh, qué será ese papel —me dijo, sorprendido.


  Lo cogí y leí:


  «Socorrooo. Help. Me han secuestrado. Firmado: Olga».


  —¡Oh, noooo! —exclamé desesperada—. ¡Yo conozco la letra de Olguita, y esta es su letra!


  Al leer la nota, el conde Drácula se mareó y lo agarré por el brazo para que no se cayera.


  —Creo que necesito tomar un poco de sangre. ¡Tengo que reunir urgentemente al cónclave de monstruos!


  —Yo creo que más que reunir a los monstruos, lo que habría que hacer es llamar a la policía, ¿no le parece, señor Drácula?


  Al oír la palabra «policía», me miró un poco raro. Sacó de un bolsillo interior un walky talky, se apartó para que yo no escuchara bien, y le habló al aparato:


  —Drácula llamando a la Momia y al Hombre Lobo. ¿Alguna noticia de la niña?


  —No —respondieron dos voces casi a la vez.


  —Y por ahí, ¿alguna noticia?


  —Sí, por desgracia, en el suelo de la despensa grande... ¡una nota de Olga diciendo que la han secuestrado!


  —Quééé, pero eso no es posible. ¿Y cómo ha entrado esa niña en la despensa grande? —dijo otra voz.


  —¿Podría ser el Warlock? —sugirió otro de los monstruos.


  —¿El Warlock? ¡Pero si el Warlock está muerto! —le respondió Drácula.


  —Nunca encontraron su cuerpo. ¿Te apostarías tu no-vida a que está muerto?


  —Pues yo sí, la verdad, yo estoy convencido de que está muerto —insistió el Conde.


  La otra voz añadió:


  —Deberíamos mantenerlo en secreto, que no se entere nadie de que esa nota existe.


  Drácula me miró de reojo y yo me hice la loca, empecé a silbar una canción de moda y a mover rítmicamente la cabeza como si no hubiera oído nada de nada. Por supuesto, al comportarme así se dio cuenta de que lo había escuchado todo.


  Horrorizada, me fijé en que tenía un juego de esposas en la mano, pero parece que se lo pensó mejor y las volvió a guardar dentro de su ropa.


  Visto y no visto. Con la rapidez con la que se mueven los vampiros, me adelantó y me dijo:


  —Necesito hacer un par de recaditos y quiero que me esperes aquí. Si te apetece comer algo, hay un montón de comida. Ahora vuelvo.


  Salió y cerró la puerta. ¡Plom! Oí cómo daba un par de vueltas a la llave.


  Me di cuenta de que estaba metida en un buen lío. Seguramente esta gente que se disfrazaba de monstruos y que dirigía este campamento tenía unos cuantos secretos que ocultar. No sé por qué, en ese momento me vino a la cabeza la idea de que todos ellos eran delincuentes y que tenían el campamento como tapadera de sus fechorías.


  Me fijé en lo que había en la despensa. Era muy desagradable. Todo tipo de animales muertos, que parecían paralizados, como en una fotografía, pero que estaban listos para ser comidos. Encima de dos gatos, un letrero decía: «estos gatos han sido elaborados con jamón de la mejor calidad».


  ¿Gatos muertos hechos con jamón y listos para ser devorados?


  Todo estaba lleno de imitaciones de animales, me recordaba a esos lugares tétricos donde hay animales disecados. Pero estos no eran para adornar una pared, sino que habían sido recreados con todo el detalle para ser comidos a mordiscos.


  Era algo nauseabundo. «Hay mucha gente que está mal de la azotea», me dije, «no sé adónde vamos a ir a parar».


  De pronto caí en la cuenta de mi situación. El conde Drácula se había pirado y me había dejado encerrada. Estar en ese funesto lugar buscando a Olguita me había sacado de la realidad, y mi mente no había respondido como debía, quizás por el estrés sumado al cansancio, quizás porque no había comido nada en todo el día. Pero era muy probable que a Olguita la hubiera secuestrado un tal Warlock y que yo estuviera ahora mismo secuestrada por el conde Drácula y sus secuaces.


  Me sentía ligeramente mareada y pensé que lo primero que tenía que hacer era llevarme algo a la boca, así que busqué un poco de comida que no me pareciera siniestra. Cuanto más miraba todo aquello, menos me apetecía, pero sabía que tenía que alimentarme para tener fuerzas, y encontrar una manera de salir de allí.


  Me decidí por un pollo que me miraba con ojos de angustia desde encima de una mesa. «Al fin y al cabo, llevo toda mi vida comiendo pollo de las mil maneras en que lo cocina mi madre». Claro que aquello no era pollo, vete a saber con qué ingredientes habrían hecho esa imitación de pollo vivo. «Perdóname», le susurré al pollo, le arranqué una pata y me la llevé a la boca. Las plumas sabían a algodón de azúcar y la carne a pollo cocido. Estaba delicioso, pero me resultaba desagradable. Me lo terminé y cuando tenía el hueso en la mano me di cuenta de que también era comestible. «Amigo pollo, la verdad es que no van a quedar de ti ni los huesos. De todas formas, si te enterraran nadie iría a tu entierro, porque nunca has estado vivo».


  «Es increíble qué cosas tan absurdas se me ocurren en este lugar. Voy a ver cómo puedo salir de aquí», pensé, y me puse a mirar si había algún hueco por el que escapar.


  Si pudiera llegar al exterior de la casa, podría intentar salir hasta la carretera y parar a algún coche que pasara para pedir que me dejaran llamar a mi padre.


  Estuve varios minutos palpando las paredes y revisándolo todo por si daba con alguna puerta oculta. Al final vi que en un lado del techo había un respiradero con la rejilla abierta, estaba segura de que yo cabía por ahí, pero quedaba tan alto que no llegaba ni a tiros.


  Entonces recordé una frase que solía decir mi maestra de sociales del año anterior: «en las regiones donde hay abundancia de comida, es más fácil para las personas alcanzar los objetivos más elevados». Y aquí había mucha comida, así que seguro que yo podía alcanzar el techo, ¿no?


  Lo primero que hice fue desplazar una mesa cuadrada hasta justo debajo del hueco. Después busqué al animal más grande y, con muchísimo esfuerzo porque pesaba un montón, lo puse sobre una carretilla y lo llevé hasta la mesa. Me costó horrores colocarlo encima, pero al final esa vaquita me ayudaría a escapar. Me subí a la mesa y después en la vaquita, pero no era suficiente.


  Descansé un rato porque el corazón me iba a mil por hora. Y necesitaría amontonar al menos otro par de animales vacunos para llegar hasta arriba.


  Así que cargué una segunda vaquita y repetí la operación. Me tuve que subir a la primera vaquita y tirar bien fuerte hasta colocar la segunda vaquita sobre la primera. Me animé pensando que aquello era muy original, porque seguro que nadie había hecho antes en el mundo una torre de vaquitas para escapar por un agujero del techo.


  Volví a descansar.


  Poner la tercera vaquita sobre la segunda creo que fue el esfuerzo físico más bestial de toda mi vida. Por más que lo intentara, la condenada vaquita se me resbalaba una y otra vez. Hasta que vi que en otra mesa había una vara metálica, así que la agarré, y haciendo equilibrismos ensarté a todas las vaquitas como si fueran un pincho moruno.


  Al final lo logré: la mesa + una vaquita + una vaquita + una vaquita y podía huir como hacen los presos que se fugan de la cárcel en las películas.


  Estaba empapada de sudor y me senté otro par de minutos.


  Trepé hasta la vaquita de arriba y desde ahí todo se movía como si estuviera sobre un flan. Llegaba con los dedos a tocar el borde del agujero del techo. Salté y me quedé colgando. Por suerte, apoyé los pies en la pared y, haciendo fuerza con ellos, fui avanzando como si fuera la prima de spidergirl.


  El hueco iba a parar a un pequeño túnel. Me arrastré hacia la luz y salí a la sala de los disfraces. Corrí hasta la puerta y vi que se podía abrir desde dentro, así que podría escapar de allí. Pero antes decidí meditar bien cuál sería el siguiente paso que iba a dar.
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  YO, LOBITO


  Entonces me fijé en que encima de una mesa había un disfraz de lobito idéntico al de ese tontaina que todo el tiempo decía que «era el mejor». Me lo puse encima de la ropa y me sentaba de maravilla. La cabeza también me quedaba como un guante, y lo cierto es que era supercómoda. Para meter los pies dentro de las garras tenía que quitarme mis zapatillas, así que las escondí debajo de una caja de cartón.


  Ahora ya era una perfecta niña loba dispuesta a merendarme a cualquier malvado que se pusiera en mi camino.


  No tenía nada claro qué hora sería, pero ya no se escuchaba el bullicio que había cuando bajé a la despensa con el conde Drácula. Calculaba que habría pasado algo más de una hora desde ese momento, porque me había costado bastante rato apilar las vacas.


  Justo iba a empezar a atravesar el pasillo de los espejos cuando oí un estornudo que venía hacia mí.


  ¡Atttttttchís!


  Ya no me daba tiempo de volver atrás, así que me quedé quieta contra la pared. Era Lobito, que venía mirándose en cada espejo, alargaba el brazo derecho, apuntaba a su reflejo con el dedo, y se hablaba a sí mismo…


  —El mejor lobito de la casa de monstruos, jajaja. Ay, qué dolor de garganta, no puedo ni hablar —se decía, sonriéndose.


  «Si incluso estando enfermo es tan memo, ¿cómo será cuando esté sano?», pensé.


  Y pasó al siguiente espejo.


  —Llegaré a ser un monstruo malísimo, atttchúúús. Jajaja.


  Y pasó a mirarse en el siguiente espejo.


  —Como toda mi monstruosa familia, jajaja.


  Y pasó a mirarse en el siguiente espejo. Bueno, en realidad ya no había siguiente espejo. Yo era el «siguiente espejo».


  Lobito se puso frente a mí y estiró el brazo derecho. Yo estiré mi brazo izquierdo a la vez que él, como si fuera su reflejo. Me apuntó con el dedo, y yo hice lo mismo. Sin dejar de apuntarme, giró su cabeza hacia la izquierda como si hubiera escuchado algo, y yo giré la mía hacia la derecha para reflejar su movimiento. Entonces empezó a caminar, dio tres pasos y se paró como a pensar, como si algo le resultara extraño, y de repente, se giró y me miró.


  Del susto que se pegó, metió semejante berrido que se me pusieron todos los pelos de punta. Pero reaccioné rápidamente. Le hice una llave y le agarré del brazo por su espalda. Lo tenía bien pillado y cualquier movimiento que intentara le dolería.


  —Ahhhh, impostor, ¿quién eres? ¡Suéltame!


  —Cállate o te quedas sin brazo —le amenacé—. Y le apreté un poquito, con bastante cuidado, la verdad.


  —Ahhhhhh. ¡Qué dolorrrr! Sí sí sí sí sí —me respondió—, soy una estatua.


  —¿Tienes la llave de esa puerta?


  —¿De qué puerta? —me contestó— ¡Ahí no hay ninguna puerta!


  Hice como que le iba a apretar más el brazo.


  —Ayyyy, sí sí sí sí sí, la tengo en el bolsillo interior.


  —Muy bien, ¡ábrela! —le ordené—. Con su mano derecha, Lobito sacó un pequeño manojo de llaves, escogió una amarilla, y abrió la puerta.


  —Entra —le pedí—. Y entró. Encendí la luz.


  —¿Cómo sabes que ahí está el interruptor? —me preguntó.


  —Aquí las preguntas las hago yo. ¿Tienes tú también un juego de esposas?


  —¿Qué juego de esposas?


  Le apreté un poquitín más del brazo.


  —Ayyyyyyyy, sí sí sí sí sí, mi juego de esposas está aquí, en este bolsillo interior.


  —Muy bien, sácalas y camina hasta la pared del fondo.


  Lobito sacó las esposas con su mano libre. Cuando llegamos, le solté el brazo y le pedí que se sentara al lado de un tubo que bajaba por la pared.


  —Oye, tú eres un poco quejica, ¿no? Casi no he hecho fuerza.


  —Yaaa —me replicó gimiendo—, pero es que una vez un niño muy malo me agarró así del brazo y me hizo muchísimo daño.


  —Bueno, pero yo en ningún momento he querido hacerte muchísimo daño.


  —Vale, pues te lo agradezco —me respondió.


  Le até con las esposas las dos manos al tubo.


  —Ahora me vas a contar todo lo que sabes.


  —¿Lo que sé...? ¿Lo que sé de qué?


  Le miré como diciendo, «por favor, no me hagas perder la paciencia», y le volví a agarrar el brazo.


  —No te he hecho daño, pero podría hacértelo…


  —Ayyy no no no no no, te diré lo que quieras…


  —¿Sabes dónde está Olguita?


  —No, no tengo ni idea.


  —¿Quién es el Warlock?


  Me miró como extrañado de que le hiciera esa pregunta.


  —Tampoco tengo ni idea —me aseguró.


  Le agarré de nuevo, esta vez con algo más de fuerza.


  —Ayyy no no no no no no, el Warlock es un monstruo de nuestra familia. Bueno, en realidad hace casi dos años que no sabemos nada de él porque desapareció.


  —¿Y cómo es eso de que desapareció?


  —Sí, bueno…, él atracó un banco y después se fugó en un pequeño barco. Pero esa noche hubo una gran tormenta. Al día siguiente aparecieron en la playa los restos del barco y una maleta con sus cosas, pero ni rastro de él ni del dinero. Todos pensamos que se había ahogado. Y no hemos sabido más de él.


  —Una última cosa… ¿el Warlock secuestró alguna vez a alguien?


  Acerqué la mano a su brazo.


  —Ay no no no no no, no me toques más el brazo, que eso me asusta un montón. Contaban que hace años se marchó una temporada a otro país y que se dedicó a secuestrar niños y a pedir mucho dinero por su rescate. Pero yo eso nunca me lo creí.


  —Menuda familia que tienes, majo.


  —¡No te metas con el Warlock! —me dijo muy indignado—. Mis auténticos padres me abandonaron cuando era un bebé, y el Warlock siempre se ocupó de mí, y me quería más que a nadie en el mundo. La última vez que lo vi, me prometió que algún día volvería a buscarme. ¡Pero se lo tragó el mar…!


  Lobito ahora parecía a punto de echarse a llorar. Me dio un poco de pena.


  —Imagínate por un momento que estuviera vivo…


  —Eso es imposible, el Warlock está muerto —me interrumpió.


  —Bueno, pero imagínatelo. Si yo lo hubiera visto hace años, cuando estaba vivo… ¿cómo podría saber que era él?


  —Bueno, si él decidiera pasar desapercibido, no creo que pudieras reconocerlo. Pero le encantaban los ajos crudos, solía llevar un ajo en el bolsillo y cuando algo le salía bien, se lo metía en la boca y lo masticaba. Era su manera de celebrar las cosas. A Drácula le parecía asqueroso, jajaja, porque los vampiros odian los ajos, pero a él le daba igual. Y, aunque después usaba un espray para el buen aliento, aun así, a veces le olía un poco a ajo. Esa podría ser una pista.


  —Muchas gracias. —Lo lamento, pero debo irme.


  Agarré un trozo de tela y un rollo de cinta aislante de una mesa que estaba llena de disfraces medio rotos.


  —¿Qué vas a hacer con eeeffffhhhhoooo?


  Como si fuera un buzón, le metí una gran pelota de tela en la boca.


  —Siento no haberte dejado terminar la frase, pero desde que te he conocido pienso que calladito estás más mono. —Después le di varias vueltas con la cinta aislante.


  Pero empezó a estornudar. Y como tenía la boca tapada, enseguida se le llenó la nariz de mocos.


  Me sentí fatal: «si me voy y lo dejo así, este tío se va a ahogar y me voy a sentir responsable durante el resto de mi vida».


  Así que le quité la cinta, le saqué la tela de la boca y le liberé las manos.


  —Vaaaale. Mira, vamos a ir a la despensa de abajo y te voy a dejar con una mano libre. Pero no se te ocurra gritar, porque me voy a quedar aquí fuera. Y como te oiga gritar, entraré, te taparé la boca y me iré, y ahí te quedarás. Y si no puedes respirar, es tu problema ¿De acuerdo?


  —Sí sí sí sí sí gracias gracias. No no no no no gritaré gracias gracias.


  Tirada en un rincón había todo tipo de ropa, así que aproveché para coger un abrigo.


  —Toma, ponte este abrigo gordo, que abajo hace más frío, y ya estás bastante resfriado —le ordené.


  Bajamos las escaleras, entramos en la despensa grande y le esposé una mano a una pesadísima mesa de hierro que había contra una pared.


  —Mira qué suerte tienes, te puedes sentar y puedes comerte alguna de estas maravillas que hay sobre la mesa… Solo una última cosa. Creo que esto me puede venir bien…


  Cogí las llaves de su bolsillo y el walky talky que llevaba colgado de la cintura.


  —Chaooo.


  Decidí dejarle la luz. Salí y cerré con llave.


  Miré el walky talky y estaba apagado. Puede que Lobito lo hubiera apagado o que lo hubiera desconectado sin querer, quién sabe. Así que pulsé el botón de encendido. Casi ni había empezado a caminar cuando el walky talky empezó a hablar:


  «... reunión general de monstruos en el sótano dos.


  Ya hemos dejado a todos los niños reunidos en el comedor... Están todos comiendo y bajo control. Les hemos puesto una película y les hemos dicho que tienen prohibido salir de ahí hasta que regresemos.


  Última llamada. Atención. Atención. Urgente. Ahora mismo reunión general de monstruos en el sótano dos, reunión general de monstruos en el sótano dos.


  Ya estamos todos aquí, menos Lobito. Lobito, ¿dónde estás? ¿No habrás apagado otra vez el walky talky, ¿verdad? Hemos mandado a la Muerte a buscarte».
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  LA REUNIÓN


  
    Al escuchar ese mensaje, me sentí en peligro. Y pensé en que lo mejor sería alejarme de todos los monstruos. Pero entonces caí en la cuenta de que, si Lobito no aparecía, enseguida empezarían a buscarlo todavía con mayor intensidad.

  


  
    Así que decidí ir a esa reunión y así me enteraría de lo que estaba pasando y podría encontrar a Olguita.

  


  
    Pero no sabía dónde estaba el sótano dos. No se veía ni se escuchaba ni un alma, y eso me dio mala espina. Me puse a pasear nerviosamente, sin ton ni son. Además, no me atrevía a cruzar ninguna puerta, porque si las puertas empezaban a chirriar todos los monstruos me escucharían, y se darían cuenta de que era un impostor, porque con el auténtico Lobito las puertas se quedaban en silencio.

  


  
    Pero tenía que hacerlo, necesitaba cruzar la puerta que estaba al final del pasillo. Me dije, «qué demonios, la cruzaré rápido y me esconderé. Y si me atrapan, al menos lo habré intentado».

  


  
    Agarré la manija de la puerta y la giré con mucho cuidado. Empecé a abrirla, pero no se escuchaba nada de nada. «¿Me habré vuelto un monstruo, o una monstrua, como uno de ellos?». Saqué las llaves de Lobito del bolsillo y vi que el llavero era una bola donde estaba escrito «Puertas Silenciosas». Claro, todos los monstruos llevaban encima un dispositivo electrónico que hacía que cuando abrían una puerta, el chirrido, que debía de ser una grabación, se desactivara. ¡Por eso eran tan silenciosos!

  


  
    Entré rápidamente en otra estancia, y escuché que venía alguien por el pasillo de al lado. Me escondí y vi a la Muerte que caminaba rápidamente, estaba claro que no había encontrado a Lobito. Decidí seguirla. Llegó al final del pasillo, entró en una sala grande, se acercó a una esquina donde había una solitaria estatua de una especie de bicho raro y metió dos dedos en los dos ojos de esa criatura. Se oyó un clac y una puerta apareció en la pared. La Muerte entró, la puerta se cerró a su paso, y ya no se veía ninguna puerta.

  


  
    Yo me acerqué e hice la misma operación. Apreté los dos ojos del bicharraco y clac, se abrió la puerta y me adentré en la oscuridad.

  


  
    Había una escalera que bajaba.

  


  
    «Buf, qué hartita estoy de las escaleras que bajan hacia el centro de la tierra. A ver cuándo los malos empiezan a tener reuniones al aire libre, con un refresquito y al solecito, para variar un poquito».

  


  
    Seguramente había un interruptor, pero yo no lo vi. Así que tuve que bajar palpando las paredes, porque lo cierto es que llegaba a tocar las paredes de ambos lados. Y bajé, y bajé, y bajé. Se me hizo largo, pero es que estaba tan oscuro e iba tan despacio para no caerme, que es probable que esa escalera me pareciera más larga de lo que era. Abajo había un descansillo con una bombilla de esas de emergencia que dan una luz flojita, así que algo se veía. También había una puerta. Algo me decía que si cruzaba esa puerta me iba a meter en un buen lío. Así que, sin darme tiempo a pensarlo, la abrí y me encontré con otras dos puertas. Encima de una había un letrero con un número uno, y sobre la otra un letrero con un número dos. Y era detrás de esta última de donde provenían las voces.

  


  
    Respiré profundamente y pensé:

  


  
    «Supongo que a esto es a lo que se le llama “meterse en la boca del lobo”. ¡Y encima llevando este disfraz!».

  


  
    Así que abrí la segunda puerta y entré. La sala no era ni pequeña ni grande. Había en total dieciséis bancos largos, ocho a la izquierda y ocho a la derecha, con un pasillo en medio de ellos. Frente a los bancos destacaba un pequeño escenario sobre el que reposaba un atril. Los monstruos estaban sentados. El único de pie era el conde Drácula.

  


  
    Se hizo el silencio y todos se giraron para mirarme.

  


  
    —Pero... ¡Lobito!, ¿dónde te habías metido? Desde hace un rato te he estado llamando por el walky talky. Eres el último en llegar, he mandado a la Muerte a buscarte, pero no te ha encontrado —me riñó Medusa.

  


  
    Yo me señalé con el dedo a la garganta y con la otra mano hice un gesto como de beber de un vaso.

  


  
    —Ah, claro, estabas tomándote la medicina que te recetó el médico ayer... ¿Y cómo te encuentras?

  


  
    Me volví a señalar la garganta mientras con la cabeza decía que nooooo.

  


  
    —Ah, claro, todavía te duele mucho la garganta y no la quieres forzar, ¿verdad?

  


  
    Ahora hice con la cabeza un sííííí.

  


  
    —De acuerdo, pues siéntate, que vamos a seguir con la reunión.

  


  
    Y tal y como solía hacer Lobito, elevé los dos dedos pulgares para expresar, «okey, soy el mejor y estoy totalmente de acuerdo… ¡pero no pienso decir ni una palabra!».

  


  
    Como las tres primeras filas de bancos estaban ocupadas por los monstruos, fui a sentarme a la siguiente, donde no había nadie. Así, desde atrás, tenía una visión privilegiada de todos los que estaban en la sala.

  


  
    —Toma la palabra nuestro jefe, el conde Drácula —dijo Medusa.

  


  
    El Conde hablaba mientras paseaba de arriba abajo por el pasillo central. Todos los monstruos, sentados en los bancos de uno y otro lado, como si estuvieran en las primeras filas de un partido de tenis, iban girando a izquierda y derecha la cabeza, para no perderlo de vista.

  


  
    —Muy bien, queridos monstruos, creo que ya todos sabéis que ahora mismo tenemos un grave problema: hay una niña que desde esta mañana está «desaparecida». A los otros niños los tenemos entretenidos porque están comiendo y viendo una película de miedo.

  


  
    El Conde me miró fijamente, y siguió hablando.

  


  
    —Llevamos bastantes años organizando para colegios los mejores campamentos de terror, que además de hacernos ganar prestigio, son una tapadera perfecta para lavar el cuantioso dinero que ingresa nuestra organización. Porque… ¿quién se va a imaginar que una actividad «educativa» que se ha hecho tan famosa sirve para organizar los robos de todas las joyerías que hay en cuatrocientos kilómetros a la redonda?

  


  
    Se paró un momento y se tocó el pelo engominado, como si quisiera repeinarse.

  


  
    —Como ya os hemos dicho, por desgracia, parece que alguien ha secuestrado a esa niña. Y, de hecho, ahora tenemos otro problema, porque he tenido que dejar encerrada en la despensa de abajo a otra niña que ha escuchado más de lo que debería. Esta otra niña ahora sospecha y sabe demasiadas cosas...

  


  
    El Hurgando levantó la mano e interrumpió a Drácula:

  


  
    —Disculpa, pero justo antes de venirme a esta reunión algunas niñas me han preguntado en el comedor por esa otra niña de la que hablas. Les he dicho que se ha mareado un poquito y que se ha acostado un rato a descansar. Y eso parece que las ha tranquilizado.

  


  
    —...No nos va a quedar otra solución —continuó el Conde— que darle la bebida del olvido, así no recordará nada de lo que ha pasado en la última semana.

  


  
    Se escucharon varias voces por toda la sala.

  


  
    —¿La bebida del olvido? ¿Pero no quedamos en que esa bebida no se usaría nunca más? Te recuerdo que la última persona que la tomó se quedó lela durante meses.

  


  
    —Además, Conde, tú dijiste que nunca más se usaría. Que preferías dejarlo todo antes de darle esa bebida a alguien.

  


  
    —Y además… ¡a una niña! Pero… Conde, ¿tú estás bien?

  


  
    —¡Nos tendremos que arriesgar! —se impuso el Conde—. No nos queda otra alternativa. O le damos a esa niña la bebida del olvido, o iremos todos a la cárcel.

  


  
    El Hombre Lobo levantó la mano y empezó a hablar.

  


  
    —Lo hemos estado comentando antes, y creemos que en todo este asunto anda metido el Warlock.

  


  
    —¡El Warlock! —exclamaron varios monstruos a la vez.

  


  
    —¡Pero si el Warlock desapareció en el mar! —recordó el Coco.

  


  
    —Esa es la cuestión, desapareció, y lo dimos por muerto. Pero, ¿y si sigue vivo, y nos quiere hacer una jugarreta? —preguntó el Hombre Lobo, mirando a todos los presentes—. Todos sabemos que fue expulsado de nuestra organización por intentar robarnos las joyas de la caja fuerte. Poco después, atracó aquel banco y, cuando intentaba huir, su embarcación se hundió en el mar. ¡Pero nunca encontraron su cuerpo!

  


  
    —Y no podemos olvidarnos de que el Warlock conocía esta casa mejor que nadie. Que siempre se decía que él sabía acceder a las antiguas cámaras y pasadizos secretos, y que a veces lo perdíamos de vista y al cabo de un rato volvía a aparecer como de la nada —añadió la Momia.

  


  
    —Sí, y probablemente eso, ¡escabullirse!, es lo que hizo cuando se hundió en el mar. ¡Organizarlo todo para que la policía dejara de buscarlo, y quedarse con el dinero del atraco! —dijo otra voz que no pude localizar.

  


  
    El Conde subió al escenario. Y desde ahí gritó:

  


  
    —¡Yo digo que el Warlock está muerto y que no tiene nada que ver con esto!

  


  
    Entonces fue cuando Drácula puso la vista sobre el atril y vio que había un sobre de papel.

  


  
    —¿Qué es este sobre? ¿Quién ha dejado aquí este sobre? ¿Alguien quería decir algo y lo ha dejado aquí escrito?

  


  
    El Conde lo abrió y empezó a leer en voz alta:

  


  
    «Llevo años observándoos y sé que en este tiempo habéis ganado muchísimo dinero. Si queréis recuperar a la niña, quiero cinco millones. Y los quiero ya.

  


  
    Tenéis media hora para sacar el dinero de la caja fuerte. A continuación, vuestro jefe, el conde Drácula, me lo traerá al árbol del ahorcado.

  


  
    El conde Drácula vendrá acompañado de un niño. Al niño podéis decirle que es un juego. Me da igual qué niño sea, pero quiero tener un rehén en caso de problemas.

  


  
    Yo que vosotros no haría nada excepto seguir mis instrucciones. Lo único que debéis hacer es entregarme el dinero y todo se solucionará. Os diré dónde está encerrada la niña. Si no me entregáis el dinero, la niña morirá. La policía vendrá y descubrirá todos vuestros negocios, yo me ocuparé de que lo sepan todo.

  


  
    La media hora empieza a contar. ¡Ahora!

  


  
    Atentamente: El Espíritu Errante».

  


  
    Se escuchó un «ohhhhhhhh» generalizado y muchos de los monstruos comenzaron a protestar.

  


  
    Cuando el Hombre Lobo, que era el que tenía el cargo de tesorero, o sea, el que manejaba todo el dinero, elevó considerablemente la voz, el resto se callaron.

  


  
    —Drácula, tú me has preguntado hace un rato que «exactamente cuánto dinero tenemos en la caja fuerte». ¿Por qué me has preguntado eso?

  


  
    —Pues porque una niña estaba desaparecida, seguramente porque la habían secuestrado, como por desgracia acabamos de confirmar con esta carta. Y quería saber de cuánto dinero disponemos por lo que pudiera pasar. Creo que era una pregunta normal en estas circunstancias.

  


  
    —Es increíble, porque en esa carta el secuestrador está pidiendo de rescate justo la cantidad que te he dicho.

  


  
    —¿Y puede explicarme alguien cómo ese «Espíritu Errante» ha podido entrar hasta aquí y dejar ahí esa nota? —dijo Medusa.

  


  
    —Si, eso, y… ¿cómo el «Espíritu Errante» sabía que tendríamos ahora aquí esta reunión? —preguntó la Muerte.

  


  
    —Es preocupante —dijo Drácula—, debe de tener un espía entre nosotros. Está claro que nos está observando, ¡nos dice que tenemos media hora para darle los millones!

  


  
    Todos se miraron los unos a los otros.

  


  
    —¡Cinco millones! ¡Está loco! ¡Debe de ser un espíritu loco! ¡Eso es todo lo que tenemos! —aulló el Hombre Lobo.

  


  
    —Yo creo que deberíamos someterlo a votación. Si la mayoría vota que sí, deberíamos pagar el rescate y después darles a las dos niñas la bebida del olvido, así podremos salir de esta y nadie se enterará de lo que ha pasado. Con suerte, las niñas se olvidarán de todo y quizás no les quedarán secuelas. De todas formas, diremos que se han escondido y que habrán tomado algo que no sabemos qué es. Les echaremos la culpa a las niñas y ya está. Yo mismo me arriesgaré y llevaré el dinero del rescate al árbol del ahorcado.

  


  
    —A mí me parece que ese Espíritu Errante es el Warlock... —insistió el Hombre Lobo.

  


  
    —¡Que no! —gritó Drácula.

  


  
    —...Y todos sabemos que el Warlock era el mejor imitándonos a cualquiera de nosotros. ¿Y si está en esta sala? —preguntó el Hombre Lobo.

  


  
    De nuevo, se escuchó un gran «ohhhhhhhh».

  


  
    De acuerdo —asintió Drácula—, como parece que tenéis muchas dudas, vamos a intentar resolverlas. Ya sabéis que nuestras normas nos impiden quitarnos el disfraz dentro de la casa, pero ahora os voy a pedir que cada uno de vosotros os quitéis la cabeza de látex que todos llevamos, y estoy totalmente seguro de que el Warlock no va a aparecer.

  


  
    Uno detrás de otro, fueron desanclando la cabeza del resto del disfraz y sacándosela. Así, uno a uno, parecían personas bastante deprimentes, la verdad. Pero el Warlock no apareció. Cuando el último se quitó la cabeza, todos se volvieron y me miraron a mí.

  


  
    Me sentí como si estuviera ante un pelotón de ejecución. Cuando me quedara sin la cabeza del disfraz, y sabiendo que había visto la cara de todos, no es que me fueran a dar la bebida del olvido, es que me iban a asesinar allí mismo.

  


  
    Entonces estornudé. ¡Atttttchíííííííís!

  


  
    —Bueno —dijo Medusa—, Lobito es un niño y está resfriado. Es obvio que si alguien no es el Warlock es él. Lobito, cariño, no hace falta que te quites la cabeza, no sea que te resfríes más.

  


  
    Yo, mientras tosía exageradamente, elevé el dedo pulgar de mi mano derecha, como cuando en una película el emperador romano decidía en el circo: «de acuerdo, este tiene que vivir».

  


  
    Otra vez todos se volvieron hacia el Conde, y el hombre que hacía de Zombie, dijo:

  


  —Muy bien, Drácula, solo faltas tú por quitarte la cabeza.


  
    —¿Yo? —le contestó—. Pero… ¿acaso desconfiáis de mí?

  


  
    —Te recuerdo —le respondió el Zombie— que el Warlock era un gran actor, capaz de imitar la voz de cualquiera y de improvisar y soltar unas mentiras que se las creía todo el mundo. Y, ahora que lo pienso, más o menos tenía tu altura y era delgado como tú.

  


  
    —Sí —dijo el Hombre Lobo—, si todos nos hemos descubierto, lo justo es que tú también lo hagas.

  


  
    —¡No hay problema! Pero si de verdad el Warlock estuviera aquí, me parece improbable que me hubiera suplantado a mí. Ya sabéis que el Warlock tuvo muchísima relación con algunos miembros de mi familia, especialmente con mi abuelo. Y, a pesar de que yo no me llevaba muy bien con él, de que nunca nos caímos muy bien, no creo que fuera capaz de eliminarme para hacerse pasar por mí —Drácula se quitó la cabeza y todos respiraron aliviados.

  


  
    —Buf, ya empezaba a sospechar que podrías ser el Warlock. Disculpa por haber pensado eso de ti. Pero qué mala cara tienes, ¿no?

  


  
    —Sí, hoy me encuentro un poco enfermo, pero es igual. No estamos aquí para hablar de mí. Ese tipo, sea quien sea, nos ha dado media hora para pagarle. Posiblemente habrá puesto algún micrófono oculto, y nos estará escuchando. Así que me temo que debemos decidirnos rápidamente. Si no os importa, me gustaría volver a ser yo, así que me pondré de nuevo mi cabeza de vampiro.
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  EL DESENLACE


  Tampoco tenían más opciones, así que votaron por unanimidad que estaban a favor de entregar el dinero del rescate.


  Excepto Drácula, que seguía insistiendo en que no, todos estaban convencidos de que el secuestrador de Olguita era el Warlock, y sabían que el Warlock era capaz de cualquier cosa. Así que mejor le pagaban y después, cuando recuperaran a la niña, intentarían salir adelante de la mejor manera posible.


  —Muy bien —dijo Drácula—, apenas quedan veinte minutos para que se cumpla el plazo que nos ha dado ese desalmado. Así que vamos a decidir cómo lo hacemos.


  —Lo primero —añadió la Muerte— es elegir qué niño te acompañará a entregar el dinero.


  Todos, sin excepción, se volvieron hacia mí y se quedaron mirándome.


  Attttchíííííííssssss. Cof. Cof. Attttchíííííííssssss. Cof. Cof.


  Empecé a toser y a estornudar como si tuviera el resfriado más grande de la vida, y como si no me enterara de nada.


  —Sí —afirmó Medusa—, como en la carta pone que puede ir cualquier niño, me parece que lo mejor será que vaya Lobito, porque ya tenemos bastantes problemas como para involucrar a otro niño del campamento.


  —Sí —se dirigió hacia mí el conde Drácula—, parece evidente, Lobito, que me vas a tener que acompañar.


  Yo, al ver que no tenía opción, hice sííííííí con mi cabeza, levanté los dos dedos pulgares y me señalé como hubiera hecho el Lobito original.


  —Ánimo Lobito, que ya sabemos que eres «el mejor» —dijo con desgana alguien a quien no pude identificar.


  La caja fuerte estaba muy cerca, en el sótano número uno. Ahí había una oficina bastante elegante, que parecía ser desde donde se dirigía toda la organización. Al fondo a la izquierda de la oficina existía, cómo no, una entrada oculta por donde se pasaba a otra salita en la que toda la pared era una puerta acorazada de hierro. Solo Drácula y el Hombre Lobo conocían los códigos para abrir esa enorme puerta.


  —Lobito y yo nos quedaremos de espaldas mientras tú abres —dijo Drácula.


  —Muy bien, pero creo que tampoco es algo tan importante, porque vamos a vaciar la caja y a quedarnos a cero, así que… ¿qué más da que un niño me vea? —razonó el Hombre Lobo.


  —Así es, pero si hace años que nuestras normas dicen que «mientras uno de nosotros dos abre la cámara acorazada, todos los demás tienen que estar de espaldas», pues las cumplimos y ya está.


  El código era larguísimo. Cuando terminó de teclearlo se oyó un clac y la puerta se abrió.


  Accedimos a otra sala, que tenía todas las paredes de acero. En la sala no había nada, excepto una robusta caja fuerte que estaba empotrada en la pared del fondo.


  De nuevo, Drácula y yo nos pusimos de espaldas mientras el Hombre Lobo introducía números al menos durante un minuto.


  —Ya os podéis volver.


  Dentro había dos maletas, una bastante más grande que la otra. El Conde las cogió y las puso en el suelo. Las abrió y estaban llenas de montones de fajos de billetes.


  —Cinco millones. Todo lo que tenemos en este momento —se lamentó el Hombre Lobo.


  —No le des más vueltas. Si nos viene una buena racha de trabajo, en menos de un año volveremos a tener esta cantidad —le intentó animar Drácula.


  —Vamos, Lobito, terminemos con esto de una vez. Las maletas no pesan demasiado. Lleva tú la pequeña y vayamos a hacer la entrega. Para que no metas la pata, será mejor que me dejes hablar solo a mí.


  Yo me apunté con un dedo a la garganta.


  —Ajaaaa, cof, cof, sííííííí —dije, intentando imitar el tono de voz de Lobito.


  —Hasta te ha cambiado un poco la voz. Casi seguro que tienes infección —me diagnosticó el Hombre Lobo—. Sí, terminad con esto de una vez. Y luego te metes en la cama, que llamaré al médico a ver si viene a recetarte unos antibióticos.


  A partir de aquí todo se desarrolló muy rápido.


  Solo quedaban diez minutos para que se cumpliera el plazo. Drácula y yo salimos a la parte de atrás de la casa por una pequeña puerta que, por supuesto, estaba oculta. Eran las cuatro y cuarto de la tarde y el cielo se había encapotado. Para nada llovía a lo bestia, como se veía desde las ventanas de dentro, pero empezaba a chispear.


  Debíamos caminar unos veinte metros hasta el árbol del ahorcado. Excepto el pobre muñeco, que colgaba de una de las ramas, allí no había nadie.


  Un poco más allá estaba el embarcadero con el barco fantasma.


  Cuando llegamos debajo del árbol, Drácula me dijo:


  —Lobito, por favor, deja la maleta en el suelo.


  A continuación, sacó un ajo de su bolsillo izquierdo y se lo metió en la boca.


  Yo, incapaz de reprimirme, solté un: «Ohhhhh», y me llevé las dos manos a la cara. De pronto, me temblaba todo el cuerpo.


  —Sí, Lobito, los vampiros odian los ajos. Y yo no soy el conde Drácula.


  Su voz había cambiado por completo.


  —Quiero decirte algo muy importante. Ahora no puedo llevarte. Pero si todo sale bien, dentro de poco tiempo vendré a buscarte y te llevaré a vivir conmigo. Pienso dejar esta vida. Quiero que vivamos tranquilos en algún bonito lugar.


  Yo tenía tanto miedo que me puse a llorar.


  —Sé que es muy emocionante para ti descubrir que estoy vivo. Tú has sido el único hijo que he tenido. No deseo que me digas nada, solo necesito saber si querrás venirte cuando venga a por ti.


  Llorando desconsoladamente, le hice el gesto de sííííi subiendo y bajando la cabeza.


  —Oh, Lobito, no sabes lo feliz que me haces. Mira. En esta carta está explicado dónde podéis encontrar a la niña y a Drácula. También, en la carta he escrito que la otra vez «sentí mucho abandonarte», pero que ahora «me despido de ti para siempre». He puesto esas mentiras para que los otros no sospechen que vendré a buscarte, pero volveré, te lo prometo.


  Entonces se sacó la cabeza y apareció la cara que ya había visto antes, en la reunión. A continuación, abrió otros anclajes y se quitó una segunda cabeza de látex, y ahí apareció el rostro de un hombre profundamente triste, pero que me sonrió, me abrazó y me besó en la mejilla con un amor y un sentimiento que me resultaron completamente reales.


  —No quiero que te quites la cabeza para no comprometerte. También prefiero que no me digas nada. Tus lágrimas me han llegado al corazón. Regresaré a por ti. Adiós.


  Cogió una maleta con cada mano y echó a correr hacia el barco fantasma. Arrancó el motor y, en pocos segundos, desaparecía en la lejanía.


  Los otros monstruos habían presenciado la escena desde una ventana y ya estaban saliendo por la puerta.


  Venían hacia mí.


  Desesperada, me puse a mirar alrededor, y vi en el muro de piedra una pequeña puerta de metal, una especie de salida de emergencia, que debía de dar al exterior. Eché a correr a la velocidad del rayo.


  Oí a los monstruos que me gritaban como locos:


  —Lobitooooo, ¿dónde vasssss?


  Por fortuna, la puerta podía abrirse sin problemas, y de repente, me vi fuera de los dominios de la casa.


  No me lo pensé dos veces y corrí hacia la carretera. Una furgoneta venía a lo lejos. Me puse en medio, con los brazos abiertos, para que no pudiera circular. La conductora era una mujer joven. Me sonrió, pues pensaba que sería algún juego relacionado con la casa de los campamentos del terror.


  Me quité la cabeza y, al ver mi cara toda congestionada y llena de lágrimas, se asustó muchísimo.


  —¿Me puedo montar y me puede sacar rápidamente de aquí? Se lo ruego, hay una gente muy mala que me persigue.


  Los monstruos ya habían llegado a la pequeña puerta y estaban saliendo afuera.


  —Lobitooooo —seguían gritando— ¡Qué hacessssss!


  La furgoneta arrancó.


  —Por favor, ¿me presta su teléfono? —le supliqué—. Necesito llamar a mi padre. Es una situación de vida o muerte.


  Inmediatamente, marqué el número de Mipadredire.


  —Por favor, papá, no tengo tiempo para darte explicaciones. Han secuestrado a Olguita, llama a la policía y que vengan ahora mismo a la casa de terror. ¡Rápido! La situación es muy grave.


  Tras comprobar que nadie nos seguía, la mujer aparcó un poco más allá de la primera curva, donde no nos podían ver desde la casa.


  Por suerte, había una comisaría de policía no demasiado lejos. En cinco minutos sonaban las primeras sirenas. Me bajé y me puse de nuevo en mitad de la carretera, obligando a parar a la policía.


  En las instrucciones que el Warlock me proporcionó sobre cómo encontrar a Olguita, ponía lo siguiente:


  «En el pasillo de los espejos, pulsar la nariz del retrato de la calavera con sombrero rojo, y, a la vez, pulsar un botón muy pequeño que hay detrás del espejo que está a la derecha del cuadro».


  Lo hice y apareció una puerta de la nada. Por supuesto, había una escalera que descendía. El policía alucinó bastante.


  —Por su seguridad, usted tiene que quedarse aquí, señorita. Bajaremos nosotros.


  —¡No estoy de acuerdo! —me indigné—. Llevo todo el día abriendo puertas secretas, sé cómo hacerlo, y mi amiga puede estar muy enferma. Ustedes necesitan mi ayuda, y no hay tiempo que perder.


  —Muy bien, señorita, pero yo iré delante y usted no tocará nada, solo si se lo pido porque necesito su ayuda. Y solo entrará detrás de mí, cuando yo compruebe que no existe ningún peligro. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, agente.


  Un policía bajo delante. Yo iba detrás de él. Y el otro policía me seguía.


  Abajo, simplemente había una puerta con un pomo, que se abría sin más.


  Olguita estaba en una habitación que parecía una suite de un hotel de cinco estrellas. Con un bañador, estaba tumbada en un jacuzzi, tomándose una coca cola y disfrutando de su serie favorita en una tele gigante. En cuanto me vio, se puso como loca de la alegría.


  —¡Sterlingggggg! ¡Felicidades! ¡Sabía que serías tú la que ganarías! Y, además, vienes con dos chicos disfrazados de polis, qué realista Esther, ¡tú sí que eres la mejor! Pero, si te soy sincera, tampoco habría pasado nada si hubieses tardado un par de horitas más en encontrarme, porque este capítulo está superinteresante…


  Me quedé mirándola como si tuviera delante un espejismo. Olguita seguía hablando, como si nada. Parecía que le hubiesen dado cuerda.


  —Espera, que voy a poner la pausa. Pues sí, mira, te cuento… Drácula me dijo que el concurso de este año consistía en encontrarme, qué honor, y que mi escondite sería esta suite, donde hay de toooodo: dulces, pasteles, refrescos, juegos, consolas, una tele gigantesca con todos los canales del planeta. Vamos, que esto es de un lujazo que lo flipas…


  —Señorita, ¿nos están gastando ustedes una broma? —me preguntó el policía, con cara de absoluto enfado.


  Pero Olguita, ni caso, seguía explicándonos su «experiencia».


  — …El señor vampiro también me pidió que escribiera en un papel: «Socorro, me han secuestrado», imagínate, ¡qué divertido! Y me dijo que el que me encontrara primero, ganaba. Así que aquí llevo unas cuantas horas sufriendo que no veas. ¿Y qué tal tu día? —quiso saber, mientras me miraba con una sonrisa de oreja a oreja.
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  CONCLUSIONES


  No fue fácil explicar a la policía lo que estaba sucediendo. Olguita juró que a ella nadie la había secuestrado porque había entrado a esa «suite de ensueño» voluntariamente. También dijo que ojalá pudiera quedarse allí todas sus vacaciones.


  Tal y como indicaba el papel del Warlock, al conde Drácula lo encontramos dentro de un ataúd que guardaba en un armario empotrado de su cuarto. El Warlock, que había entrado esa mañana disfrazado de Zombie en la zona de las habitaciones de los monstruos, le había llevado para desayunar un café con leche con tres somníferos y todavía roncaba como un tronco. Cuando lo despertamos y vio a la policía, no quiso decir nada que pudiera comprometerlos, así que ahí también parecía que no hubiera sucedido nada.


  Tampoco hubiera sido sencillo probar una actitud delictiva porque, aunque llevé a la policía hasta donde estaba la caja fuerte, y el Hombre Lobo, ya sin su cabeza de látex, la abrió, no había ningún dinero dentro, con lo cual resultaba complicado demostrar los robos que supuestamente habían cometido esas personas.


  Al contrario, cuando fuimos a buscar a Lobito, él me acusó de «haberle secuestrado y de haberle atacado sin ningún motivo». Y por poco soy yo la que acaba entre rejas.


  Menos mal que a la policía todo aquello le resultó bastante sospechoso y aquel mismo día pidieron al juez una orden de registro, que les concedió inmediatamente, y en las oficinas en seguida encontraron documentos que incriminaban a todos los monstruos como pertenecientes a la mayor organización de robo de joyas que había existido hasta la fecha.


  A la policía le conté todo el relato de los hechos. Ellos apenas sabían nada de la existencia de un delincuente apodado «el Warlock», así que les ayudé a hacer un retrato robot, no sin advertirles de que no estaba segura de que ese fuera su verdadero rostro.


  Les dije que había prometido volver a por Lobito.


  A Lobito, ya sin su disfraz, también le comenté que el Warlock le quería un montón. Y que me había asegurado que dejaría de ser un delincuente, que vendría a buscarlo donde estuviera, y que se lo llevaría a vivir con él. Lobito me sonrió entusiasmado cuando le dije eso.


  Al llegar al colegio Castillo, aparte de recibir un abrazo enorme de mis padres y de mi hermanito, me esperaba una última sorpresa. Porque había llegado un mensaje de Willy, que decía:


  «Llevo unas cuantas semanas fuera. El viaje con mi madre ha sido maravilloso. Pero también tengo ganas de volver. En tres días estoy por allá».


  WILLY, mi mejor amigo, regresaba a casa.


  


  Sterling tiene claro que quiere ser detective


  ¿Y TÚ, QUIERES SER DETECTIVE?


  ¡Pues ponte las pilas!


  ¡Actívate, pero ya!


  ¿Y cómo?


  Pues espabilando a tope.


  ¿Y cómo?


  Pues fijándote bien en todo.


  ¡Hasta en los más insignificantes y minúsculos detalles!


  Porque todo tiene su interés si se lo quieres ver.


  ¡Todo es maravilloso e increíble!


  ¡Que no se te pase nada!


  Como espero que no se te haya pasado por alto nada de este libro que acabas de leer. Para comprobarlo, te invito a hacer un mini examen de diez puntos. Si los contestas todos bien, estás en el buen camino.


  De todas formas, tanto si los contestas bien como si no, debes seguir practicando.


  ¿Y cómo?


  Observándolo todo.


  ¡Pero desde ya!


  Tu nuevo lema podría ser:


  ¡La curiosidad al poder!
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    EXAMÍNATE SOBRE «STERLING Y EL CASO DEL CAMPAMENTO DEL TERROR»

  


  ¡Ponte a prueba!


  Responde las facilísimas preguntas de los siguientes diez puntos:


  1. ¿El padre de qué niño hace la propuesta para que los alumnos viajen a la casa del terror? ¿Dónde proponen ir los otros padres?


  2. Al final del primer capítulo aparece una imagen del padre de Sterling. ¿Recuerdas cómo es? ¿Cómo va vestido? Descríbelo sin mirar la imagen.


  3. ¿De qué especie parecen los pajaritos que atacan al autobús que los lleva a la casa del terror?


  4. ¿Hace cuántos años fue construida la casa del campamento del terror?


  5. ¿Cómo es la estatua que huye de la casa del terror?


  6. ¿Piensas que la comida prefabricada que ofrecen en la casa realmente es tan sana como los monstruos dicen? Razona tu respuesta.


  7. Di al menos seis clases de monstruos que salgan en este libro.


  8. ¿De qué tipo es el vehículo que detiene Sterling cuando se escapa de la casa del terror?


  9. ¿Qué tiene que hacer exactamente Sterling para acceder a la habitación donde está Olguita? ¿Cómo es el cuadro que le permite llegar hasta Olguita?


  10. ¿De qué se disfrazó el Warlock para poder entrar a la zona privada de los monstruos y encerrar a Drácula? ¿Cómo crees que engañó a Drácula? Invéntate esa parte de la historia.
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  Nació en Logroño, La Rioja (España), en 1972. Aunque reside en la ciudad de Barcelona desde el año 1999.
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  El viaje de Papelote (septiembre, 2017). Es, sin duda, uno de los mejores álbumes infantiles editados en los últimos años para concienciar a los niños pequeños en el amor al medio ambiente.


  El caballero que no tenía caballo (septiembre, 2017). Es un divertido cuento sobre la mentira que supuso su primera colaboración con la genial ilustradora Ana Sáez del Arco.


  Sterling y el caso del niño fantasma (marzo, 2017) fue su primera y exitosa novela infantil.
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    El sello iajajai

  


  iajajai es una palabra capicúa, pues se lee igual de atrás-adelante que de adelante-atrás.


  iajajai es una palabra desenfadada que simboliza la infancia y la alegría de vivir.


  iajajai es una palabra que da ganas de hacer cosas. Si tú pronuncias en voz alta iiiiiiajajaiiiiii, ya estás listo para ponerte en marcha.
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  Este terrorífico libro se publicó originalmente


  el 1 de noviembre de 2018,


  festividad de Todos los Santos.
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  Títulos hasta la fecha:


  
    1- Sterling y el caso del niño fantasma (102 páginas).

  


  
    2- Sterling y el caso del campamento del terror (142 páginas).

  


  Si quieres tener información sobre la niña detective Sterling, en su página web dispones de noticias sobre la serie y sobre la aparición de los próximos libros.


  www.sterlingdetective.com
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  iajajai - iajajai.com
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